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Presentación 
 
 

LLa exposición Carteles de toros. Tres siglos de tauromaquia en la colección de la Real Maes-
tranza de Caballería de Sevilla partió de una iniciativa de la Fundación de Estudios 
Taurinos con el fin de mostrar parte de la extraordinaria colección de carteles que tiene 

la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, con ejemplares que van del siglo xviii hasta la 
actualidad, lo que constituye un patrimonio cultural único de incalculable valor por las variadas 
lecturas que ofrece. 

El cartel, como recurso informativo y publicitario, tiene una gran proyección en las fiestas 
de toros, ya que se desarrolla al compás de uno de los principales espectáculos de masas de la 
era contemporánea. Se puede abordar su estudio a través de distintos aspectos: taurino, histórico, 
artístico o gráfico. Por ello, su análisis nos permite conocer no solo la evolución de la tauroma-
quia, sino también los distintos acontecimientos políticos y culturales, puesto que actúa como 
testimonio histórico y social de cada época. Unido a estas características, el cartel taurino nos 
proporciona el conocimiento de los pintores que se dedicaron a este género, además de poder 
seguir el desarrollo de las artes gráficas desde los primitivos impresos de la segunda mitad del 
setecientos hasta los grandes carteles murales de los siglos xix, xx y xxi. 

Su proyección gráfica lo convierte en el mayor instrumento de propaganda de la fiesta de 
toros en que podemos apreciar su evolución y el gusto cambiante de la afición. A través de su 
dimensión artística podemos conocer el influjo de las distintas corrientes que van desde el ro-
manticismo hasta la época contemporánea, sin olvidar que grandes pintores, como fue el caso 
de Picasso, que se dedicaron al género, lo que le da un valor estético singular. Su dimensión his-
tórica nos contextualiza no solo con grandes acontecimientos nacionales, sino que además nos 
permite recordar corridas singulares en las que se produjese algún hecho histórico relevante 
desde el punto de vista taurino, como pudieran ser una alternativa o la rivalidad entre los toreros 
más significativos del escalafón, así como recuperar la memoria de muchos protagonistas que 
pisaron el ruedo de la Maestranza inmortalizados en esos carteles. 

La exposición se divide en varias secciones que abarcan desde los comienzos del cartel, el 
apogeo de la fiesta, los nuevos tiempos para el cartel y el espectáculo y, por último, la Edad de 
Oro del toreo y de la cartelería taurina, en la que cobran protagonismo las alternativas, las co-
rridas de la Prensa, las variedades de espectáculos con toros y la cartelería vinculada a diversos 
acontecimientos sociales y políticos. Cada cartel va acompañado de su correspondiente ficha, 
con la particularidad de que muchas de ellas se les ha añadido comentarios tomados de los pe-
riódicos de la época. 

La iniciativa de la Fundación de Estudios Taurinos ha contado con el apoyo de la Diputación 
Provincial, que nos ha permitido exponerlos en las salas de la Casa de la Provincia, y de la Real 
Maestranza de Caballería de Sevilla, que nos respaldó y alentó desde el primer momento, pa-
trocinando esta propuesta para ofrecer a la sociedad sevillana esta extraordinaria muestra. 
 
 

Fátima Halcón 
Presidenta de la Fundación de Estudios Taurinos 



En los comienzos del cartel, la plaza y la tauromaquia 

 

El apogeo de la fiesta y el cartel romántico 

                     Mojigangas y diversiones 

 

Nuevos tiempos para el cartel y el espectáculo 

                     Mujeres y toros 

                     Iniciativas benéficas y asistenciales 

 

La Edad de Oro del toreo y de la cartelería taurina 

                     Alternativas 

                     Las corridas de la Prensa 

                     Variedades y espectáculos 

                     Ecos de historia y vida 



Más de seis mil carteles forman la extraordinaria colección de cartelería taurina de la Real 
Maestranza de Caballería de Sevilla. Con ejemplares que van del siglo xviii a la actualidad, 
dedicados en su inmensa mayoría a la plaza de toros de la Maestranza, constituyen un patri-
monio cultural de valor incalculable por las ricas y variadas lecturas que ofrecen. 
 
El cartel como recurso publicitario difundido por medio de la reproducción tiene una de sus 
primicias fundamentales en el cartel de los festejos de toros, que se desarrolla al compás de uno 
de los primeros y principales espectáculos de masas de la era contemporánea. Nos abre una ven-
tana para seguir la evolución de la tauromaquia y nos brinda, por otro lado, un puntual 
testimonio histórico de la sociedad en cada época, junto al proceso de desarrollo de las artes 
gráficas desde los primitivos impresos de la segunda mitad del xviii hasta los grandes murales 
del siglo xx ejecutados por reconocidos pintores. 
 
En esta exposición se presenta un escogido repertorio de la colección de la Real Maestranza de Caba-
llería de Sevilla mediante fieles reproducciones que responden al proceso de restauración iniciado hace 
años por la Corporación maestrante para su mejor conservación.

Carteles de toros de  
la Real Maestranza  

de Caballería de Sevilla   



L a consolidación del cartel taurino, de la plaza de toros de Sevilla y de la tauromaquia 
moderna siguen un curso paralelo a lo largo del período que va de la primera mitad del 
siglo xviii al primer tercio del xix, como tres hilos que se unen en un mismo argumento. 

Frente al sistema de pregones empleado hasta entonces para anunciar las fiestas de toros, se 
regulariza la circulación de carteles impresos con las fechas, ganaderías, lidiadores y otros detalles 
de las corridas. Igualmente, tras la celebración de los festejos durante años en sucesivas plazas 
provisionales de madera, la Real Maestranza acomete la construcción de una nueva plaza en 
obra de fábrica en el sitio del Baratillo. Como eje central y motivo impulsor de esta evolución, 
se asiste a la definición de la tauromaquia en su acepción contemporánea, caracterizada por la 
sistematización de la lidia, la emergencia del toreo a pie y el ascenso de la corrida como gran 
espectáculo de masas. 

En hojas volanderas, avisos, papeles de mano, carteles de escaparate de aquilatada compo-
sición se contempla la llegada de Pepe Hillo, Pedro Romero, de Curro Guillén y Cúchares, de 
los astros rutilantes que alumbran el firmamento del primer universo taurino.  

En los comienzos del cartel,
la plaza y la tauromaquia



El cartel de toros más  
antiguo de Sevilla 
 
Primer cartel para unas corridas de 
toros en la plaza de la Real Maestranza, 
celebradas todavía en el coso de ma-
dera que se montaba en el Baratillo. Es 
también uno de los primeros carteles 
de toros que existen y el primero en in-
corporar una imagen en su composi-
ción, en este caso la viñeta de un toro 
entre un varilarguero y un rehiletero. 

Como es norma en los carteles pri-
mitivos, el interés se vuelca en las castas 
de los toros, hasta el punto que no lle-
gan a mencionarse los lidiadores de a 
caballo y de a pie por sus nombres, 
aunque se sabe que estos últimos fue-
ron Juan Miguel y Manuel Palomo, 
miembros de importantes linajes de 
matadores del barrio de San Bernardo. 
Se anuncia la lidia de nada menos que 
42 astados de 9 ganaderías en dos días, 
según las cifras habituales en las corri-
das sevillanas del siglo xviii.   
 

 y  de mayo de  
Imprenta baxo de la Imagen de N. 
Sra. del Pópulo, en calle Genova 
[ José Navarro y Armijo]. 21 x 15 cm 
Archivo R.M.C.S. Libros de Cuen-
tas, tomo XII.



Dueños de toros,  
picadores y espadas 
 
Modelo de cartel primitivo que, como 
otros de su clase, da absoluta prece-
dencia a las ganaderías. A continua-
ción, se reseñan los picadores y luego, 
los espadas y toreros, según la jerar-
quía que se mantiene hasta mediados 
del xix, cuando los matadores se co-
locan ya en los carteles por delante de 
los picadores. 

Entre los varilargueros resalta Fer-
nando del Toro, calificado de «insigne» 
por Moratín en su Carta histórica sobre 
las fiestas de toros en España e inmorta-
lizado por Goya en su Tauromaquia. 
Los espadas componen un cartel de 
excepción para la tauromaquia: están el 
gaditano José Cándido, al que se dan 
catorce toros de gratificación por su ac-
tuación, los sevillanos de la familia Ro-
dríguez de San Bernardo Juan Miguel 
y Joaquín Rodríguez, padre del Costi-
llares de más renombre, y el rondeño 
Juan Romero, de la gran dinastía de 
este apellido y padre de Pedro Romero, 
quien obtiene en las corridas de este 
año en Sevilla un triunfo resonante.  
 

 y  de abril de  
Imprenta que esta baxo del Retablo 
de N. Señora del Pópulo, en calle  
Génova [ José Navarro y Armijo]. 
20,5 x 15,5 cm 
Archivo R.M.C.S. Libros de Cuentas, 
tomo XII.



La nueva plaza  
de la Maestranza 
 
Con este cartel se da noticia del primer 
uso de la plaza de toros en obra de fá-
brica de la Maestranza, que había em-
pezado a construirse en el Baratillo y 
de la que solo se había levantado un 
pequeño tramo. La importancia del 
acontecimiento se celebra evocando 
que se produce a los «663 años» de «las 
primeras fiestas públicas en España» de 
esta diversión, según el cómputo de 
Francisco de Cepeda en su Resumpta 
Historial de España, que remonta sus 
principios al año 1100, apostillando 
que la de Sevilla, una vez terminada, 
excedería a las de nuestra Península, y 
quizás a las de todo el mundo. 

Además de las castas del ganado, se 
citan los diestros de a caballo, como el 
curtido Cristóbal Ravisco, de Arcos, y 
los de a pie, de los reconocidos linajes 
taurinos de los Palomo y Rodríguez, 
del barrio de San Bernardo, junto con 
el ceutí Antonio Albano.         
 

 y  de abril de  
En Sevilla, en la Imprenta baxo de N. 
Sra. del Pópulo, en calle Génova, y per-
miso de la Real Maestranza [ José Na-
varro y Armijo]. 20 x 15 cm 
Colección R.M.C.S.



Pepe Hillo y  
Pedro Romero en Sevilla 
 
Tras un período de prohibiciones, la 
concesión a la Maestranza hispalense 
del privilegio de 24 corridas anuales 
impulsa un boyante ciclo taurino, cuyo 
inicio se refleja en este cartel, de una 
disposición, semejante a los de otras 
plazas, como Madrid, que prevalece 
hasta entrado el siglo XIX. 

Se presenta la lidia de 76 toros de 
quince ganaderías, con la presencia de 
cuatro prestigiosos picadores de vara 
larga y, como primeros espadas, los dos 
máximos exponentes de las escuelas 
taurinas de Sevilla y de Ronda, los le-
gendarios José Delgado, Pepe Hillo, y 
Pedro Romero respectivamente, a los 
que acompaña el sevillano Francisco 
Garcés. Las corridas anunciadas no es-
tuvieron exentas de incidentes. Así, en 
la del día 20 Pepe Hillo defendió ga-
rrocha en mano al picador Ortega, 
cuando este quedó inconsciente a causa 
de una caída al embestirle el toro.    
 

,  y  de abril  
y  de mayo de  
En Sevilla en la Oficina de D. Diego, 
y D. Josef Codina, Compañía, Calle 
de las Armas. 30 x 39,5 cm 
Archivo R.M.C.S. Archivo Histórico, 
tomo V.



Toreo del fin de siglo 
 
Un año después de publicar su tratado 
La Tauromaquia, Pepe Hillo encabeza 
este cartel de las terceras «vistas» —co-
rridas de hoy, para entendernos—de la 
primavera de , en las que se pro-
grama la lidia de ocho toros en cada 
una. El célebre diestro coincide con va-
rios de los presentes en la corrida de 
Madrid en  en que resultó fatal-
mente cogido: actúa también como 
matador José Romero, de Ronda, her-
mano de Pedro, que suele compartir 
carteles con Pepe Hillo; como media 
espada figura Antonio de los Santos, 
sevillano y discípulo predilecto de Pepe 
Hillo; y como picador de su cuadrilla 
se halla el famoso Laureano Ortega, 
gaditano de la Isla, de reconocida ha-
bilidad para mantener vivos los caba-
llos en las corridas, aspecto que 
resultaba muy rentable para los orga-
nizadores.  

 
 y  de mayo y  y  de junio  
de  
En Sevilla: En la Imprenta Mayor  
de la Ciudad. 31,1 x 20 cm 
Archivo R.M.C.S. Archivo Histórico, 
tomo VIII.



Tiempos de crisis 
 
El año de este cartel arranca con gran-
des temporales, por lo que no es de ex-
trañar que incluya la prevención, tan 
repetida en los toros, de «si el tiempo 
lo permite». Como rasgo innovador 
ofrece la estampación sobre papel de 
color. Según los usos de la época, los 
cuatro días de toros que se anuncian 
constan cada uno de dos funciones, o 
vistas, de mañana y tarde. 

La viñeta en cabecera es más fiel a 
la realidad que se imponía que el texto: 
los de capa van después de los alguaci-
les y delante de los varilargueros. En 
estas corridas alternan el rondeño José 
Romero y el sevillano Francisco Gar-
cés, buen torero formado con Costilla-
res, cuyo apellido lo emparenta con el 
contemporáneo Pepe Luis Vázquez. 
Con fama de frío, con «una indiferen-
cia glacial», compartió cartel con las 
principales figuras tanto en Madrid 
como en Sevilla, y en las cuentas de la 
Real Maestranza figura como uno de 
los que más cobraban. Después de esta 
fecha se le pierde la pista, víctima qui-
zás de la fiebre amarilla que asoló la 
ciudad ese año. 
 

 y  de abril y  y   
de mayo de  
Impreso por Don Antonio Carrera. 
31 x 20 cm 
Archivo R.M.C.S. Archivo Histórico, 
tomo X.



Se cierra una etapa 
 
Cartel de hechura clásica, del formato 
denominado «escaparate», que publi-
cita un ciclo de corridas en los difíciles 
años de los inicios del siglo. De hecho, 
estas fueron las últimas durante largo 
tiempo, pues las demás del año se sus-
pendieron por la fiebre amarilla y en 
 se dictó su prohibición. 

Junto a varilargueros como el cor-
dobés Juan López, que trató de auxiliar 
a Pepe Hillo en su fatal cogida, se 
nombran los matadores, «todos de esta 
Ciudad», Antonio de los Santos, torero 
de limitadas cualidades, y Francisco 
Herrera Guillén, como gustaba de fi-
gurar en los carteles el célebre Curro 
Guillén, utilizando de segundo apellido 
el de la dinastía torera de los Guillén a 
la que pertenecía. La terna se redondea 
con el apenas conocido Joaquín Díaz. 
Merece reseñarse la mención de los 
fuegos artificiales para el final de las 
corridas por las tardes, así como de la 
suelta de un toro para los aficionados 
después del encierro matutino, «el toro 
del aguardiente».  

 
, ,  y  de abril de  
Impreso en Sevilla, en la Imprenta de 
Don Antonio Carrera, en calle Gé-
nova. 30,5 x 41 cm 
Archivo R.M.C.S. Archivo Histórico, 
tomo XI.



Cambio de época 
 
A las corridas del XVIII y el inicio del XIX 
siguen años de crisis y decadencia de los 
festejos, según reflejan la escasez de car-
teles y noticias hasta la década de 1830. 
A los coletazos de este irregular período 
de transición se adscribe este anuncio de 
una corrida a beneficio de los presos or-
ganizada por la Asociación del Buen 
Pastor, acorde con su competencia para 
hacerlo durante el verano, mientras que 
las de primavera correspondían a la 
Maestranza y otras al Ayuntamiento y 
hospital de San Lázaro. En el cartel se 
aprecian también varios cambios: se pro-
híben los encierros, las corridas se cele-
bran solo por la tarde, y con ocho toros, 
dejando atrás los diez o doce, por la ma-
ñana y por la tarde, de las corridas de an-
taño. En la nómina de espadas figuran 
los sevillanos Juan León, altanero y libe-
ral reconocido, y Manuel Lucas Blanco, 
duro, absolutista y que muere dos años 
después ejecutado, y el caballero cordo-
bés Rafael Pérez de Guzmán, formando 
una terna que se repitió en varias plazas.         

 
 de septiembre de  
Sevilla. Imprenta de D. Mariano Caro. 
31 x 44 cm 
Archivo R.M.C.S. Archivo Histórico, 
tomo XX.



Festejos en la plaza  
de madera 
 
Este impreso de tarifas para dos fiestas 
de toros constituye un adelanto de la 
incipiente práctica de publicitar en 
papel distintos aspectos de las corridas, 
aunque no pueda considerarse un car-
tel taurino propiamente dicho. Como 
simple aviso informativo que es, se li-
mita a desglosar los asientos con su 
precio en la segunda plaza de madera 
que se levanta en el sitio del Baratillo, 
desde los cotizados balcones al popular 
«gradillaje». 

Corresponde a los momentos en 
que fragua la tauromaquia moderna, al 
referirse a unos festejos en los que «el 
trabajo de torear y estoquear» los toros 
estuvo a cargo de Francisco Benete «y 
Compañeros», matador muy activo 
procedente de la «escuela» del mata-
dero del barrio sevillano de San Ber-
nardo. 
 

 de mayo y  de junio de  
[Imprenta de Manuel de la Puerta, 
calle Siete Revueltas, Sevilla]. 31 x 22 
cm 
Archivo R.M.C.S. Libros de Cuen-
tas, tomo VIII.



Fiestas caballerescas  
y de toros 
 
Cartel de las Fiestas Reales celebradas 
en la tercera plaza de madera cons-
truida en Baratillo, en honor de las 
bodas del Infante don Felipe de Bor-
bón. Dado el carácter de los festejos, en 
los se conjugan juegos de cañas y otros 
con el rejoneo y lidia de toros, este im-
preso sobre tafetán dorado ilustra la 
transición desde los festejos de índole 
caballeresca hacia el toreo en sentido 
moderno, que de manera paulatina se 
afianza a lo largo del siglo XVIII. 

En estas jornadas se corrieron 38 
toros. Consta que intervinieron varios 
caballeros para el rejoneo, cuatro pica-
dores de vara larga y el matador sevi-
llano Francisco Benete «y demás 
toreros» para la lidia, así como el laca-
yuelo Pepe el de Ronda, que mató dos 
astados en la tarde de rejones y mereció 
una gratificación por su destreza. 
 

 y  de mayo de  
[Autor: Tomás Sánchez? Imprenta 
Mayor de la Ciudad?] 55 x 41 cm 
Colección R.M.C.S.



El arte de Cúchares,  
en plaza partida 
 
Como muestra de la evolución de la 
tauromaquia hasta su apogeo, acompa-
ñada por el cartel taurino, vale este 
anuncio de líneas clásicas y estampado 
en seda de una corrida de doce toros en 
plaza partida, fórmula empleada con 
cierta frecuencia en la época. 
En este caso llama la atención la tem-
prana aparición de dos diestros de 
fuste, seguidos de otros dos menores. 
Pese a su corta trayectoria, el sevillano 
Juan Yust se cuenta entre los matadores 
más destacados de la primera mitad del 
XIX, junto con el otro espada que se 
menciona a su lado: Francisco Arjona 
que se cita ya con su mítico apodo de 
Cúchares, figura fundamental del toreo, 
maestro de la muleta y el acero, sevi-
llano de adopción formado en la Es-
cuela de Tauromaquia de Pedro 
Romero y que todavía tenía toda su 
exitosa carrera por delante. 
 

 de octubre de  
Sevilla: Imprenta de D. Mariano Caro. 
33 x 45,5 cm 
Colección R.M.C.S.



En el siglo xix la Tauromaquia se consolida como la fiesta nacional. En un período histórico 
convulso en el que se suceden la invasión francesa, tres guerras carlistas, pronunciamientos, 
revoluciones, cambios de régimen y crisis variadas, se levantan por toda la geografía espa-

ñola las plazas de toros. Construcciones específicas destinadas para dar a cabida a miles de personas, 
arquitecturas de dimensiones desconocidas en Europa desde los tiempos del Imperio Romano, y 
que pueden considerarse el antecedente de los modernos recintos para espectáculos de masas. 

El festejo taurino a pie se desprende del caos de la función primitiva, la lidia se racionaliza 
y adquiere su estructura ordenada, donde es más fácil distinguir al diferente que en el caos. En 
este cambio juega un papel primordial la figura del chiclanero Francisco Montes Paquiro, que 
marca con su Tauromaquia completa de  un antes y un después. 

En la cartelería de esta época se impone el modelo romántico, obra de tipógrafos e impre-
sores. Se populariza el «modelo sevillano», anuncios horizontales con motivos arquitectónicos 
a base de tipografia y creciente utilización de ilustraciones como figuras y suertes taurinas que 
irán evolucionando en complejidad y calidad de impresión.

El apogeo de la fiesta
y el cartel romántico



Modelo de cartel 
 
Este ejemplar es una muestra pionera 
del nuevo rumbo de la cartelería taurina 
a partir de la década de ; la ilus-
tración a base de suertes taurinas, es-
tampadas en xilografía, se afianza como 
una constante, junto con la prolifera-
ción de elementos como columnas, 
bandas, filetes y otros recursos orna-
mentales. Se destaca el tránsito de las 
corridas por privilegio de la Real Maes-
tranza a la jurisdicción de la autoridad 
cívica y gubernativa, así como las reco-
mendaciones al público. 

El interés taurino reside en la par-
ticipación de Francisco Montes Pa-
quiro, el torero crucial en la evolución 
de la fiesta, y del liberal Juan León, 
banderillero del llorado Curro Guillén 
el día de su muerte en Ronda. 
 
 de mayo de  
Impresor D. P. José Vélez-Bracho.  
31 x 42 cm 
Colección R.M.C.S.



Una pareja selecta 
 
Cartel que anuncia tres corridas de 
ocho toros para tres días de abril, enca-
bezado por suerte de varas en xilografía 
y flanqueado por columnas, figurando 
en la base de una de ellas la imprenta 
de Vélez Bracho. Se advierte en la 
leyenda el uso de banderillas de fuego 
en lugar de perros para los toros que no 
entren «a baras».  

Juan León, conocido por Leoncillo, 
y Francisco Arjona Guillén Cúchares, 
que comenzaba su eclosión en esta 
década, formaron una pareja habitual 
que recorrió España. Figura como 
sobresaliente Juan Lucas Blanco, hijo 
de Manuel Blanco, torero ejecutado 
por asesinato en una reyerta de tintes 
políticos. 
 
7, 21 y 28 de abril de 1844 
Imprenta de Veléz Bracho. 48 x 56 cm 
Colección R.M.C.S.



Ascenso de los espadas 
 
Primer cartel de la colección de la 
Maestranza en el que los espadas se 
equiparan a los picadores en el orden 
jerárquico del anuncio, y en primer 
lugar de lectura. Impreso de plena 
época romántica con un variado reper-
torio de viñetas en grabado de madera 
en las que se representan el paseíllo, 
toreros, picadores y arrastre por las 
mulillas, y una estructura arquitectó-
nica de pórticos hechos a base de 
motivos ornamentales de juegos de 
líneas e inspiración vegetal. 

Se anuncia corrida de ocho toros 
para un mano a mano entre los sevilla-
nos Juan Lucas Blanco y Manuel 
Trigo, que volvía de un exilio en Por-
tugal, y que fallecería en  a 
consecuencias de herida por arma 
blanca en la Taberna de las Tablas de la 
calle Cuna. 
 
 de septiembre de  
Imprenta del Independiente,  
calle de la Muela núm. 36. Sevilla 
52,5 x 70 cm  
Colección R.M.C.S.



Toreros hermanos  
y picadores cuñados 
 
Vistoso cartel apaisado con viñetas de 
suerte de varas, torero, picador, toro y 
caballo, y profusa decoración de roleos 
vegetales que enmarcan las figuras y 
textos, todo tallado en grabado en ma-
dera a contrafibra.  

Anuncia dos corridas de ocho toros 
cada una para Francisco Arjona Gui-
llén Cúchares, Juan Lucas Blanco, ya en 
franca decadencia, y Manuel Arjona 
Guillén, hermano del primero y con el 
que alternó en numerosas ocasiones. 
Son dignos de mencionar dos picadores 
de importancia, José Trigo y Joaquín 
Coito, que eran cuñados. 
 
 y  de abril de  
Ilustración: Barreras y Martí.  
Imprenta de La Crónica, calle  
de la Campana, núm. 10. Sevilla  
54,5 x 73 cm 
Colección R.M.C.S.



Mano a mano de seda 
 
Reproducción de un inusual y atractivo 
ejemplo de cartel estampado en seda 
en formato mural medio, con numero-
sas viñetas y elementos ornamentales, 
bordeado de ilustraciones recordatorias 
con las efigies de los míticos diestros 
de los comienzos de la tauromaquia 
moderna Pepe Hillo, Manuel Rodrí-
guez y Curro Guillén y del picador 
Corchado.  

Corrida de competencia de dos ga-
naderías con ocho toros para dos tore-
ros sevillanos de fuste, Manuel Do-
mínguez Desperdicios y Antonio 
Sánchez el Tato, casado con una hija 
de Cúchares y que perdería una pierna 
en . Por su afición a no perderse 
ninguna corrida dio origen a la frase 
«no ha venido ni el Tato». Entre los 
picadores figura Antonio Calderón, el 
mayor de cuatro hermanos del mismo 
oficio. 
 
 de mayo de  
Imprenta del Porvenir. Sevilla.  
113,5 x 78,5 cm 
Colección R.M.C.S.



Cumpleaños de la duquesa  
de Montpensier 
 
Cartel de notable valor por su articulación 
gráfica, impreso sobre papeles azules y blan-
cos alternados en damero, con ilustración 
del paseíllo y de un torero en la suerte de 
recibir, en cruda xilografía a gran tamaño 
firmada por J. López. Anuncio de corrida 
extraordinaria para celebrar la onomástica 
de S.A.R. Infanta doña María Luisa Fer-
nanda, espectáculo ofrecido a su sobrino el 
Conde de París.  

La plaza fue presidida por S.A.R. 
los duques de Montpensier. Los dies-
tros componen una terna de postín. 
Con mucho frío por la fecha, la fun-
ción comenzó con la entrega de las 
llaves del toril por parte de la Infanta. 
Fue azarosa para Domínguez, revol-
cado dos veces, mientras Cúchares hizo 
de las suyas, poniendo un sombrero de 
copa alta en el pitón de un toro, o qui-
tándose una zapatilla para darle en la 
cara al morlaco. 
 
 de enero de  
Xilografía: J. López. Imprenta  
de la Revista Mercantil. 143 x 102 cm 
Colección R.M.C.S.



Un simpático y  
aplaudido joven 
 
Anuncio de gran interés desde el punto 
de vista gráfico por sus dimensiones y 
riqueza de ilustraciones, con la imagen 
de un torero citando a un astado con 
la muleta y una sucesión de tiras hori-
zontales con un encierro y paseíllo 
completo, junto a una secuencia con 
cuatro momentos de la lidia en la base. 

Cartel de «Función Estraordina-
ria» (sic) organizada por el Ayunta-
miento para las posibles víctimas sevi-
llanas de la Campaña de Africa. Se 
lidiaron ocho toros de una misma ga-
nadería para seis toreros, entre los que 
se incluyen los hermanos Carmona, co-
nocidos por los Panaderos, con la parti-
cipación de Antonio el Gordito, de cre-
ciente fama a pesar de su juventud por 
su destreza para poner banderillas al 
quiebro. 
 
 de diciembre de  
Imprenta del Porvenir, Sierpes 4.  
Sevilla.175 x 82 cm 
Colección R.M.C.S.



Una rivalidad olvidada 
 
Sencillo anuncio corriente en la época, 
ribeteado con orlas y estampado en pa-
pel de color. Merecen atención la oferta 
gastronómica y las recomendaciones a 
vendedores de frutas, dulces, mariscos, 
altramuces y gaseosas que figuran la 
zona inferior derecha. 

El interés taurino reside en el re-
cuerdo de una de las rivalidades más 
enconadas de la historia de la plaza, de 
Jaqueta y Cirineo. Desde su etapa de 
novilleros llenaban los tendidos con sus 
respectivos partidarios y no era raro 
que llegaran a las manos. Sevillanos, 
fueron muy valorados y queridos por 
la afición local, con principios prome-
tedores que no fructificaron por su co-
mún afición a la bebida, con un final 
desdichado y sumido en la pobreza. 
 
 de agosto de  
Imprenta de Ignacio Burón,  
Herbolarios 8 y 19. 32 x 44 cm 
Colección R.M.C.S



Rivalidad histórica 
 
Cartel de características formales habi-
tuales en estas fechas, para un mano a 
mano entre Rafael Molina Lagartijo, el 
primer califa del toreo cordobés, y Sal-
vador Sánchez Frascuelo, integrantes de 
la «primera revolución del toreo», quie-
nes mantuvieron desde  una reñida 
competencia, en sus respectivas líneas 
de la escuela sevillana y rondeña, alen-
tada por un público dividido en dos 
bandos «irreconciliables» según las cró-
nicas. 

Ambos estuvieron a su altura, se-
gún la reseña del Boletín de Loterías y 
Toros. Como curiosidad, Rafael Molina 
se enfrentó a un toro tocayo, llamado 
también Lagartijo.  
 
 de junio de  
Imp. de Acuña y C.ª, Colón 26.  
Sevilla. 32 x 42 cm 
Colección R.M.C.S



Reaparición de una  
ganadería legendaria 
 
Cartel de gran formato y estilo román-
tico encabezado por el rótulo de la 
plaza y una estampación sombreada 
con escena de suerte de varas. En la 
parte inferior, aparecen dos viñetas con-
vencionales en xilografía de un varilar-
guero y un torero. En el texto cabe des-
tacar la reseña que hace de los 
«nombres, pelos y edades» de los toros 
escogidos de la ganadería de Concha y 
Sierra, que llevaba seis años ausente de 
la plaza.  

Acompañan a Manuel Domín-
guez, sostén de muchas corridas en este 
período, Francisco Arjona Reyes Cu-
rrito, hijo de Cúchares, cuya actuación 
mereció «música, aplausos y sombre-
ros», y José Campos Cara-Ancha, que 
haría famosa su predilección de ejecutar 
la suerte suprema recibiendo, al modo 
como la realizaba Pedro Romero cien 
años antes. 
 
 de octubre de  
Imprenta de Acuña y compañía,  
Colón 26. Sevilla. 173 x 89 cm 
Colección R.M.C.S



Primera Feria  
de San Miguel 
 
Como reza el rótulo que lo preside, se 
inaugura la «segunda feria en esta ciu-
dad», Feria de San Miguel que se crea 
este año por acuerdo municipal «con 
el carácter de feria de ganados». Hasta 
mediados del siglo xix los festejos tau-
rinos se denominaban «primeras» y «se-
gundas corridas», o «corridas de pri-
mavera» y «últimas corridas» aquellas 
de septiembre u octubre. 

En los años que siguen a la funda-
ción de la Feria de Abril en , co-
mienza a cuajar la expresión «corridas 
de feria». A partir de  se identifi-
can de manera reiterada en carteles y 
anuncios las corridas de la Feria de 
Abril y de la Feria de San Miguel como 
funciones más señaladas de la tempo-
rada en la plaza de Sevilla. 
 
 de septiembre de  
Imprenta de Acuña y C.ª,  
Colón 26. Sevilla. 32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S



Un nuevo ruedo  
para la plaza 
 
En los carteles taurinos de la Maes-
tranza es corriente reflejar lo concer-
niente a la historia y vicisitudes de la 
propia plaza. En este se anuncia la 
«Inauguración del Nuevo Redondel», 
una vez concluida la reforma efectuada 
entre  y  por el arquitecto 
Juan Talavera y de la Vega, en la que se 
redujo el ruedo, se cubrió de albero y 
se llevaron a cabo diversas modifica-
ciones de las localidades para seguridad 
del público. 

Mano a mano entre Lagartijo y el 
algecireño José de Lara Chicorro, que 
el año anterior había cortado la primera 
oreja de la historia en Madrid. Lo hizo 
él mismo al toro que le había regalado 
la presidencia. Sin mucho que destacar, 
el corresponsal del Boletín de Loterías y 
Toros se quejaba de la subida de precios 
que se advertía en el cartel. 
 
 de abril de  
Imprenta de Salvador Acuña y C.ª, 
Colón 26. Sevilla. 32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S



Plaza partida 
 
Corrida de ocho toros en la festividad 
de la Ascensión con la infrecuente fór-
mula de plaza partida para la lidia de 
los cuatro últimos toros de la función. 
Para la segunda parte se situaron a 
derecha de la presidencia Bocanegra y 
el sanluqueño Manuel Hermosilla, y a 
la izquierda Frascuelo y Mazzantini, 
que el pasado Domingo de Resurrec-
ción había recibido la alternativa de su 
compañero de mitad de plaza. 

Según el comentarista de El burla-
dero, la fiesta entretuvo a la gente, pero 
no le gustó la experiencia: «Con plaza 
partida no gana nada el arte, ni se ven 
los toros, ni siquiera los bizcos pueden 
desparramar la vista a los dos lados a la 
vez». 
 
 de mayo de  
Imprenta de Salvador Acuña, Colón 25 
y Alfayates 2. Sevilla. 43 x 32 cm 
Colección R.M.C.S



Fuegos de artificio 
 
La tradición de hacer castillos de fuegos 
artificiales al atardecer al final de las co-
rridas adquiere aun mayor importancia 
en funciones como esta, en la que el 
protagonismo se traslada a la pirotecnia. 
El toreo se limita al juego de dos novi-
llos como preámbulo a la exhibición de 
descargas, cohetes, disparos entre deco-
rados de fortalezas, quema de fachadas 
efímeras y una bomba de fin de fiesta 
que llena «el cielo de luces de todos los 
colores».  

Dirige el montaje el «profesor» y 
empresario polvorista Fernando Lu-
gardo Muñoz, sucesor quizá del Fran-
cisco Muñoz encargado de los fuegos 
en la Maestranza a comienzos del siglo 
y a quien se le ve también animando 
con sus artificios las veladas de los 
Montpensier en Sanlúcar y el espectá-
culo de la volatinera Mme Saqui en la 
plaza de Cádiz.     
 
 de agosto de  
Imprenta de las Hijas de D. José 
Vélez-Bracho, frente de la esquina 
del Diamante números 2 y 3. Sevilla. 
32 x 41 cm 
Archivo R.M.C.S. Archivo Histórico, 
tomo XXI.

Mojigangas y diversiones 
 
En torno a las corridas de toros giran desde un principio una variedad de diversiones relacio-
nadas y de atracciones complementarias que se sirven del amplio aforo de la plaza, el mayor re-
cinto para espectáculos de la ciudad durante mucho tiempo.  

Desde el siglo xviii proliferan las representaciones burlescas y mojigangas herederas de la 
tradición teatral, actuaciones cómicas, de escenas jocosas y toreo bufo asociadas a la corrida o 
programadas como funciones independientes. Son frecuentes también los fuegos artificiales 
para amenizar el final de la lidia al anochecer, así como las exhibiciones ecuestres, acrobáticas, 
deportivas, carreras y otras modalidades de entretenimiento que abundan en la vertiente más 
popular y desenfadada de los festejos y festivales taurinos.  



Novillada y mojiganga 
 
Función mixta en la que participan cuatro 
jóvenes toreros sevillanos para hacerse 
cargo de otros tantos novillos, entre los 
que destacan los prometedores José Ma-
chío y Cirineo. Sus faenas se alternan con 
las diversiones anunciadas. En primer 
lugar, un novillo embolado destinado al 
juego a la portuguesa de un caballero y la 
cuadrilla de indios brasileños farpeadores 
(la farpa es una especie de rejón, un poco 
más larga que una banderilla), que ya ha-
bían tenido éxito en una función anterior 
y eran conocidos por su giras en España. 

Completa el espectáculo una moji-
ganga chistosa, el teatrillo que sucede en 
una venta donde de pronto irrumpe un 
novillo poniendo en fuga a los asistentes; 
en ambos casos, el director de estos baru-
llos y matador de las reses es Juan Román 
el de los Gallos, novillero y personaje bur-
lesco activo durante años, inventor de 
suertes cómicas, como el toreo a pie cojito 
que él mismo bautiza como «el paso de la 
grulla».       
 
 de octubre de  
Imprenta y Litografía de la Agricultura 
Española. Tetuán, 21. Sevilla. 
 43,5 x 32 cm. Colección R.M.C.S. 



Corrida con  
fiesta flamenca 
 
En los meses de verano se prodigan en 
la Maestranza las novilladas y espectá-
culos, como esta singular corrida de 
novillos en la que matadores, picadores 
y banderilleros son todos «flamencos», 
aficionados que actúan bajo la direc-
ción de toreros de oficio, como Fer-
nando Gómez el Gallito en sus inicios.  

Según el programa, a mitad de la 
lidia, después del tercer novillo, se 
monta un tablao en medio del ruedo en 
el que los espadas y banderilleros im-
provisan una fiesta de baile y cante gi-
tano, continuando después la corrida. 
Con unos ripios y una presentación en-
treverada de palabras en caló, el cartel 
incluye una densa relación de preven-
ciones, instrucciones, notas e informa-
ción que permiten hacerse una cabal 
idea del ambiente de estas funciones 
populares.   
 
 de julio de  
Imprenta de Acuña y C.ª, Colón 26. 
Sevilla. 32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S.



La primera  
corrida nocturna 
 
Después de varios ensayos anteriores y 
el montaje pionero de una bombilla 
eléctrica en la Feria de Abril en , 
en  se presenta en la Maestranza, 
como reza el cartel anunciador, «un es-
pectáculo enteramente nuevo en esta y 
todas las plazas de España»: una corrida 
nocturna iluminada con luz eléctrica. 
Para esta excepcional novillada concurre 
una terna de modestos espadas, entre 
ellos el cabeza de la dinastía de los Bien-
venida.  

La reseña de La Andalucía, sin em-
bargo, califica el festejo de decepcio-
nante, al no bastar para apreciar la lidia 
la «luz eléctrica colocada en la extre-
midad de un palo elevado en el centro 
de la plaza», siendo necesarias varias 
más; y por añadidura, aunque el ganado 
fue bueno, «los lidiadores dejaron mu-
cho que desear».   
 
 de julio de  
Imprenta de Acuña y Compañía. 
Colón 26. Sevilla. 42 x 32 cm 
Colección R.M.C.S.



Festivales taurino-ciclistas 
 
Al ocuparse del festival organizado por 
la hermandad de la Cena, el cronista 
de El Liberal se sorprende de los nu-
merosos festejos de esta clase, celebra-
dos y por celebrar, que se agolpan en 
este año del principio de siglo. Pero 
este parece que colma el vaso de su pa-
ciencia. Comenta primero, atónito, el 
programa que se anuncia en un bello 
cartel de formato «banderilla» y estética 
modernista: carreras de cintas en bici-
cleta, lidia de dos becerros y de remate, 
«grandes carreras de burros, con un va-
lioso premio al que corra menos».  

Lo peor estaba, sin embargo, por 
llegar. Nada que objetar a las carreras 
en bicicleta, pero la lidia se convirtió 
en un tumulto desastroso y las carreras 
de burros resultaron «un espectáculo 
grotesco y del cual mejor es no ocu-
parse», concluye el periodista, que firma 
como Pero Grullo.  
 
 de octubre de  
Imprenta F. Díaz. Sevilla. 43,5 x 21 cm 
Colección R.M.C.S.



Acrobacias y lucha de fieras 
 
Para aprovechar la elevada concurren-
cia de la plaza de toros, la imaginación 
de los empresarios de atracciones tiene 
una de sus apuestas recurrentes en las 
funciones acrobáticas y, de cuando en 
cuando, en la lucha de un toro con leo-
nes, tigres u otras fieras.  

Este tipo de combate se contempla 
en varias plazas, como Madrid, entre 
mediados del xix y este año, cuando 
acaban por prohibirse tras el suceso en 
la plaza de San Sebastián, en que un 
toro y un tigre escapan de la jaula mon-
tada en el ruedo y provocan un caos 
que termina con un muerto. En el caso 
de Sevilla, la función se aplazó y no 
está muy claro si llegó a celebrarse la 
pelea, en la que era habitual que el toro 
se impusiera al león.    
 
 de febrero de  
Imprenta de F. Acuña, a cargo de F. 
Ponti, Colón 9. Sevilla.  
63 x 22,5 cm 
Colección R.M.C.S.



Una de las transformaciones del cartel a lo largo del siglo xix es su cambio de eje, 
pasando de la horizontalidad del período romántico a la verticalidad. No se puede 
determinar la primera fecha en que tal cambio se produce, pero comienza a extenderse 

a mediados del siglo en varias ciudades, como Sevilla, y se impone de forma paulatina. 
La ventaja del anuncio vertical es su mejor lectura y que necesita menos espacio en la base, 

lo que facilita su colocación. Habrá anuncios verticales de variados formatos, pero la tendencia 
progresiva será el aumento en altura añadiendo distintos cuerpos de papel hasta desembocar en 
los grandes carteles murales que se generalizan desde finales de la centuria. 

Esta transformación coincide con la aplicación del huecograbado y de la litografía como sistema 
de impresión, que abre la puerta a la posibilidad de usar tintas de distintos colores y nuevos recursos, 
orlas de filigrana, ilustraciones y dibujos cada vez más sofisticados, así como fotografías, en conso-
nancia con la importancia y popularidad que adquiere el espectáculo taurino.

Nuevos tiempos para
el cartel y el espectáculo



Los comienzos de  
una figura del toreo 
 
Cartel de novillada en formato banderi-
lla que refleja, como otros del mismo 
año, la modernización gráfica del anun-
cio taurino desde finales del siglo xix. 
Consta de dos imágenes litográficas uni-
das en una composición en diagonal, 
impresas en tinta azul sobre fondo ocre 
también de litografía, al que se super-
pone el negro de los textos y viñetas. 

Los protagonistas son Manuel 
Antolín, uno de los mejores banderille-
ros de su tiempo, y el que sería figura 
dentro y fuera de los ruedos Antonio 
Reverte, que había debutado en la 
Maestranza la temporada anterior. Ya 
entonces practicaba dos de sus suertes 
características, el recorte capote en 
brazo y citar de largo para estoquear. 
 
 de julio de  
Imprenta de la Viuda e Hijos de Acuña, 
Colón 18 y 23. Sevilla. 42 x 21 cm 
Colección R.M.C.S.



La despedida  
que no pudo ser 
 
Impreso en formato banderilla de la 
prestigiosa imprenta valenciana Ortega, 
fundada en , encabezado por un 
rótulo que simula un bordado del que 
descienden adornos florales, sobre la 
figura de un torero que pone banderi-
llas con fanales del que salen palomas. 

Fernando Gómez el Gallo trató de 
organizar varias corridas de despedida 
en Barcelona, Madrid y Sevilla. Sin 
embargo, solo se festejó la primera; esta 
se tuvo que suspender. La prensa espe-
culó con varios motivos. Aplazada hasta 
abril, el caso es que no llegó a cele-
brarse. El padre de Rafael y Joselito fa-
lleció al año siguiente.  
 
 de noviembre de  
Imprenta y litografía J. Ortega, Valen-
cia. 45 x 20 cm 
Colección R.M.C.S.



Cartel fotográfico 
 
Desde su nacimiento, la fotografía en 
España puso el foco en las fiestas de 
toros. El avance de las técnicas de re-
producción a partir de la segunda mitad 
del xix va a permitir su uso en todo 
tipo de impresos y publicaciones. Este 
ejemplo de cartel de principio de tem-
porada se caracteriza por su profusa 
ilustración a base de fotografías y di-
bujo en huecograbado. 

Los retratos de los tres diestros y 
de otros dos de cuerpo entero se com-
binan en la parte inferior con una es-
cena flamenca en una terraza con la 
Giralda al fondo. 
 
 de abril de  
Sin pie de imprenta. 44 x 22 cm 
Colección R.M.C.S.



Nuevas técnicas  
de impresión 
 
En este ejemplar se demuestra el avance 
en el campo de la estampación de la pu-
blicidad taurina en los años del cambio 
de siglo. Portada de un cartel impreso 
en dos caras a modo de programa de 
mano, ilustrada en cromolitografia con 
una riqueza de líneas y colorido poco 
frecuente hasta el momento. Están re-
presentadas una escena de acoso y de-
rribo, un paseo por el campo y el final 
de una faena en el ruedo, conjunto fir-
mado por Vega. 

Tiene la particularidad de haberse 
tirado en una casa litográfica de Cádiz, 
antes de que se impusieran casi por 
completo los establecimientos valen-
cianos en la cartelería de la plaza de 
Sevilla. 
 
 de abril de  
Ilustración: Vega. Imprenta  
F. Rodríguez de Silva. Cádiz.  
41,6 x 20,2 cm 
Colección R.M.C.S.



Inspiración modernista 
 
Cartel de interesante composición grá-
fica, con el texto enmarcado por franjas 
ornamentales y semicírculos decorati-
vos en los extremos superior e inferior. 
El protagonismo de la variada tipogra-
fía que ocupa la mayor parte de la su-
perficie se combina con retratos foto-
gráficos de los diestros participantes, 
repetidos arriba y abajo. 

El interés de la corrida residía en 
la vuelta de Pepete después de una de 
sus graves cogidas en Madrid y la pre-
sentación del mexicano Vicente Segura, 
hombre de gran fortuna que cuatro 
años después participó en la revolución 
mexicana, alcanzando el grado de ge-
neral. «Los billetes se encarecieron de 
tal modo, que la gente se echó patrás», 
cuenta el corresponsal de El Enano. 
Ambos toreros tuvieron buenas actua-
ciones. 
 
 de septiembre de  
R. Velasco, impresión Marqués  
de Santa , 11, Madrid. 254 x 88,5 cm 
Colección R.M.C.S.



Presentación de Belmonte  
en la Maestranza 
 
Impreso de gran formato presidido por 
la cabeza de toro que se utilizará de 
forma profusa en carteles de composi-
ción sencilla, basados en tipos de letras 
con mucho cuerpo, destinados a llamar 
la atención. Corrida sin picadores con 
novillos desecho de tienta de casta in-
cógnita, según Cossío. 

En su biografía, Belmonte le contó 
a Chaves Nogales que «ni los revisteros 
se ocuparon de mis faenas, ni el em-
presario se creyó en el caso de pagarme 
un céntimo». Se destaca la intervención 
de Feliciano G. Pilín, fundador de la 
Real Venta Pilín, diseñada por Aníbal 
González. Bombita IV se convertiría 
en un célebre banderillero. 
 
 de agosto de  
Imp. Salvador Acuña. Sevilla.  
181 x 87 cm 
Colección R.M.C.S.



La primera mujer  
 
Anuncio en formato de mano de sen-
cilla composición, resuelta mediante 
cuatro bloques de texto y una línea de pie 
de imprenta, sin viñetas ni orlas, encabezado 
por la habitual cruz de Malta que presidía 
los impresos en este tiempo. 

Para lidiar 40 toros en dos jornadas 
comparten cartel tres varilargueros, Pepe 
Illo como primer espada y Francisco 
Guillén como segundo, padre del famoso 
Curro Guillén. Los acompaña el primer 
día para quebrar rejones y poner bande-
rillas Francisca García, considerada la 
precursora del toreo femenino. Nacida 
en Motril a mediados del siglo, había 
actuado en varias capitales españolas. 
Cuatro años antes de esta fecha no le 
habían permitido hacerlo en Pamplona 
«porque no parecía decoroso». 
 
 y  de mayo de  
Con licencia. En Sevilla por  
D. Josef Padrino y Solís,  
en calle Genova. 20 x 15,5 cm 
Archivo R.M.C.S. Libros de Cuentas, 
tomo XXI.

Mujeres y toros 
 
La relación de mujeres de toda condición social que han alanceado, picado, rejoneado o toreado es 
extensa. En el xviii y xix no era inusual, siendo la andaluza Francisca García la primera profesional 
de la que se tienen referencias, anterior a Nicolasa Escamilla la Pajuelera recogida por Goya en su 
Tauromaquia de . Con la implosión del toreo a pie en el siglo xix la presencia femenina en los 
ruedos aumenta. 

La primera cuadrilla aparece en . Se enfrentaron al rechazo de parte del público y de 
la crítica, invocando la mojigata falta de decoro que su presencia significaba. En  se les 
prohibe torear por decreto, veto anulado en , y destaca la figura de Juanita Cruz. Con el 
franquismo sólo se les permite hacerlo a caballo, con rejoneadoras como Conchita Cintrón y 
Angela Hernández, que inició un pleito para hacerlo a pie, y en  se convirtió en la primera 
en tener carné de torera.  



Las señoritas toreras 
 
Festejo a beneficio de la Hermandad 
de Nuestra Señora de la Victoria, anun-
ciado con un cartel decorado con una 
ancha orla simulando un encaje de 
Chantilly, en alusión a la presencia fe-
menina por la primera actuación en la 
Maestranza de las Señoritas Toreras.  

Catalanas conocidas como las No-
yas, grupo fundado en  por el em-
presario y periodista Mariano Armen-
gol Verduguillo con chicas quinceañeras, 
entrenadas durante tres años. Tuvieron 
mucho éxito, con plazas llenas, perse-
guidas por los empresarios (45 corridas 
en ; 50 en ; 68 en , con 
actuaciones en España, América y Fi-
lipinas). 

Las principales figuras eran Dolo-
res Pretel Lolita y Ángela Pagés Ange-
lita, que torearon dos becerros acepta-
blemente y junto a su cuadrilla fueron 
«objeto de entusiastas aplausos» según 
El Toreo. 
 
 de octubre de  
Gironés y Orduña, Impresores. Sevilla. 
43 x 32 cm 
Colección R.M.C.S.



Toreras de noche 
 
Regreso a Sevilla de la Cuadrilla de 
Señoritas Toreras para una corrida noc-
turna a beneficio de la Hermandad de 
la Carretería. El cartel reproduce foto-
grafías de las protagonistas y anuncia 
con orgullo la instalación eléctrica «con 
potentes focos». El festejo comenzó 
después de que cayera una lluvia to-
rrencial, que dejó el coso en lamenta-
bles condiciones.  

A estas alturas el grupo se había 
dividido en dos y el público exigía ya a 
las toreras que se enfrentaran a reses 
de mayor poderío, como en este caso, 
con novillos de dos y tres años. Mano-
lita resultó herida y el espectáculo no 
fue muy lucido según el comentarista 
Olmedo de Sol y Sombra, contrario a 
este tipo de espectáculos «femeniles», 
y pedía al ministro de Gobernación que 
los prohibiera. 
 
 de septiembre de  
Imprenta F. Acuña, Colón 7. Sevilla. 
42 x 20 cm 
Colección R.M.C.S.



Despedida de una época 
 
La estampa de una suerte de varas del 
pintor Carlos Ruano Llopis presenta esta 
corrida de la Cruz Roja al filo del medio 
siglo. Se trata de una imagen empleada 
ya para ilustrar el cartel de la Feria de San 
Miguel de Sevilla de , e incluso con 
alguna gama cromática de menos en su 
litografía, síntoma del reaprovechamiento 
y epílogo de la época dorada del carte-
lismo de toros. 

Abre un novillo de rejoneo para 
Conchita Cintrón, la peruana de adopción 
a la que le hubiera gustado actuar con el 
estoque, pero la normativa no se lo per-
mite; cosecha la ovación de un público 
que llena la plaza. Pero el resto de la co-
rrida es calificada por la pluma de E. Vila 
de lo más «penosa» por el ganado im-
practicable, la cogida del mejicano Cañitas, 
la tercera desde julio del mismo año, la 
voluntariosa imposibilidad del trianero 
Manuel Álvarez y la desgana del navarro 
Julián Marín, que sustituyó al Choni en el 
cartel.      
 
 de octubre de  
Autor: Carlos Ruano Llopis. Im-
prenta y Litografía Ortega, Valencia. 
245 x 110 cm. Colección R.M.C.S.



Concurso y gran corrida 
 
El festejo a beneficio de la Asociación 
Sevillana de Caridad, fundada en  
para paliar la pobreza extrema, tiene 
una espléndida representación en este 
cartel de composición integral estam-
pado en litografía a color, con la figura 
de una religiosa que atiende a unos ne-
cesitados, ante el telón de fondo de la 
plaza de la Maestranza. 

Precedida por un concurso de ga-
naderías que gana el toro Bilbaíno de 
Parladé, la corrida suscita expectación 
por la oportunidad de ver a Fuentes, 
que hacía tiempo no actuaba en Sevilla, 
y a otros dos matadores de categoría. 
Con el coso lleno y engalanado, la lidia 
se resuelve de manera discreta, entre 
palmas y ovaciones, con la nota desta-
cada de las siete varas que aguanta el 
toro premiado.   
 
 y  de mayo de  
Carece de pie de imprenta.  
169 x 97 cm 
Colección R.M.C.S. 

Iniciativas benéficas y asistenciales 
 
Junto a las corridas de ferias y otras fechas de la temporada taurina canónica, novilladas vera-
niegas, festivales y espectáculos varios, en el coso de la Maestranza tienen lugar, desde el siglo 
XIX al XX, numerosos festejos de finalidad benéfica organizados por entidades asistenciales, 
hermandades, asociaciones de barrios y otros organismos. 

Se trata, en su mayoría, de funciones relativamente modestas que se acomodan en huecos del 
calendario o al final de la temporada, pero que pueden llegar a revestir notable interés taurino o al-
canzar cierta solera, como las corridas a beneficio de la Cruz Roja. Dadas sus características, estos 
festejos a menudo se reflejan en carteles confeccionados por artistas y talleres locales, a diferencia 
de los más comerciales, que recurren con mayor frecuencia a firmas de rango nacional.   
 



Las corridas  
de la Cruz Roja 
 
Las corridas celebradas en la plaza de 
la Maestranza en apoyo de la Cruz 
Roja constituyen una dilatada serie, que 
tiene en esta de ocho novillos-toros 
una de sus primeras manifestaciones. 
En un cartel de corte tradicional, con 
un damero de rótulos y viñetas de mo-
tivos taurinos e hispalenses, se anuncia 
la actuación de cuatro novilleros, entre 
los que sobresalen como «los más afa-
mados» los sevillanos Joaquín Capa 
Capita y Ángel González Angelillo.  

Con el aliciente de su presencia, la 
función registra el lleno y un éxito de 
recaudación. En cuanto a la lidia, los 
dos diestros citados son los que mere-
cen mayores aplausos, dedicándose a 
alguno de los otros más bien pitos y 
«palmas guasonas», según El Noticiero 
Sevillano.       
 
 de mayo de  
Autor: J. Moyano.  
Imprenta Acuña, Colón 9. Sevilla.  
211,5 x 88 cm 
Colección R.M.C.S.



Novillada de la Macarena 
 
Durante varios años, una comisión del 
barrio de la Macarena organiza una co-
rrida en la Maestranza. En la novillada 
de  presenta reses de Miura para 
su lidia por el sevillano Antonio Pazos, 
torero de corta trayectoria que toma la 
alternativa ese mismo año, el aragonés 
Calerito, curtido en el toreo de dicha 
ganadería, y el madrileño Dominguín, 
que acababa de debutar con acierto en 
la plaza de Sevilla.  

Ante un público atraído por las 
emociones fuertes que completa el aforo, 
se asiste a una corrida rutinaria en que 
los astados reparten derrotes. El anuncio 
de la función, por otra parte, es un ori-
ginal cartel con mujeres de mantilla y el 
arco de la Macarena firmado por M. 
Salvatella, el seudónimo como pintor 
del joven imaginero Antonio Castillo 
Lastrucci. 
    
 de junio de  
Autor: M. Salvatella  
(Antonio Castillo Lastrucci).  
Imprenta Salvador Acuña, Sevilla.  
235 x 88 cm 
Colección R.M.C.S.



A beneficio de hermandades 
 
La hermandad de la O del barrio de 
Triana aparece como organizadora y 
beneficiaria de varios festejos en el 
coso maestrante, cuya convocatoria re-
salta a primera vista por la calidad de 
su cartelería. Para la novillada que pro-
mueve en , se imprime un cui-
dado cartel litográfico de vivos colores 
e inspiración costumbrista en el taller 
de M. A. Moyano de Sevilla, debido 
al pintor, ilustrador y cartelista local 
José Rico Cejudo.  

Intervienen tres novilleros de la 
tierra que no ganarían mayor renombre, 
en una función con toros de presenta-
ción aceptable y más o menos maneja-
bles, según El Correo de Andalucía, en 
la que Vázquez II y Corcito estuvieron 
bien a ratos y Zapaterito, deficiente y 
apagado.  
 
 de septiembre de  
Autor: José Rico Cejudo.  
Litografía de Moyano, Boteros, 42. 
Sevilla.  
179,5 x 87,5 cm 
Colección R.M.C.S.



El triunfo de Belmonte 
 
El año de  en que se encadenan 
más de treinta corridas en la Maes-
tranza y Joselito toma aquí la alterna-
tiva, la hermandad trianera de la O 
anuncia una novillada de agosto me-
diante un cartel de Rico Cejudo con 
unos garrochistas en la dehesa, bajo las 
espectadoras en la plaza. El público, 
deseoso de ver a Posada y Belmonte la 
segunda vez que se visten de luces en 
Sevilla, agota las localidades. 

Don Criterio, en El Liberal, relata 
la que fue una tarde memorable por el 
triunfo de Juan Belmonte. El matador 
arranca la música y continuas ovaciones 
por su admirable toreo de capa y colo-
sales faenas de muleta, con «pases de 
todas las marcas, a cuál más superiores», 
de manera que Belmonte, «el héroe de 
la tarde», sale a hombros por la puerta 
del Príncipe y es llevado en andas hasta 
su casa en Triana. 
 
 de agosto de  
Autor: José Rico Cejudo. Litografía 
Española M. A. Moyano. Sevilla. 197 
x 87,5 cm. Colección R.M.C.S.



Todo el toreo en  
una corrida benéfica 
 
Uno de los carteles de toros hechos en 
Sevilla más sugerentes es el que repre-
senta a los hermanos Rafael el Gallo y 
Joselito en un lance de capote al alimón 
en la Maestranza. Impreso en cromo-
litografía, es obra de Juan Lafita, pintor, 
dibujante, gran aficionado a los toros y 
autor de carteles, como el de las fiestas 
de primavera de la ciudad de . 

Pertenece a la corrida a beneficio 
de la Asociación Sevillana de Caridad 
en que actúan ambos diestros de la di-
nastía torera de los Gallos y Francisco 
Posada. Con media entrada por la 
amenaza de lluvia, la reseña de El Co-
rreo critica la lidia irregular de Rafael, 
capaz de ser «el mejor y el más malo», 
y se hace eco de la «tarde inmensa» que 
tuvo Joselito, preguntándose «¿Qué 
hizo Joselito? Todo el toreo».       
 
 de noviembre de  
Autor: Juan Lafita. Sin pie de im-
prenta. 65,5 x 45 cm 
Colección R.M.C.S.



Cierre de temporada 
 
Desde mediados de la década de , 
tiende a ser habitual que la corrida de 
la Cruz Roja se celebre el  de octubre, 
festividad del Pilar y día de la Hispa-
nidad, de la Raza y luego de la Fiesta 
Nacional, fecha que, salvo festejos ais-
lados, supone el cierre de la temporada 
taurina sevillana. En esta ocasión se 
anuncia por medio de un cartel clásico 
de la firma valenciana de litografía Or-
tega con una vigorosa escena de toros 
en los corrales de Juan Reus, sucesor 
de Ruano Llopis en la dirección gráfica 
de la cartelería taurina de la casa. La 
corrida comprendía dos toros de rejo-
neo para el portugués Joao Nuncio y 
seis para el toledano Domingo Ortega, 
que cortó orejas, y Rafael Ortega Ga-
llito y el esperado Morenito de Talavera, 
que no hicieron nada de particular.     
 
 de octubre de  
Autor: Juan Reus. Imprenta  
y Litografía Ortega, Valencia.  
241 x 112 cm 
Colección R.M.C.S.



Se entiende como Edad de Oro del toreo la que va desde la alternativa de Joselito en  
a su muerte en Talavera de la Reina en , período que comprende su rivalidad con 
Belmonte, figuras que situaron a la fiesta en su momento más álgido, y que encontrará 

continuidad y sublimación con Manuel Jiménez Chicuelo. 
Es también el tiempo en que, gracias a los avances técnicos en los procesos de impresión li-

tográfica, se produce la intervención de pintores de temática costumbrista y taurina. Son anun-
cios de gran formato, carteles integrales en los que la obra pictórica inunda por completo la 
superficie del cartel, adquiriendo un protagonismo publicitario de gran potencia visual. La in-
formación de fechas de las corridas y nombres de toreros queda supeditada a la ilustración. 

En los carteles de la Maestranza de principios del siglo xx hay una fase interpretada por 
autores locales, que muestran motivos pintorescos como «manolas» y mujeres con mantilla, sus-
tituidos poco después por la brillante hornada de autores levantinos que se ocupan de lo estric-
tamente taurino, mediante escenas ejecutadas con vistosa maestría.

La Edad de Oro del toreo
y de la cartelería taurina



Las espantás de Rafael 
 
Cartel para seis corridas ilustrado con 
una delicada escena en litografía a color 
de requiebros y coqueteos en las gradas 
de la Maestranza, firmado por el pintor 
costumbrista sevillano J. Rico Cejudo. 

Feria protagonizada por dos sagas 
taurinas, los Gallo Rafael y José y los 
Bomba Ricardo y Emilio. Alguaciles y 
personal de la plaza estrenaron nuevas 
vestimentas. Los Bomba recibieron ova-
ciones y vueltas al ruedo y en la última 
tarde Joselito salió a hombros. Rafael 
el Gallo desplegó la mayoría de su re-
pertorio, desde lances que encendían 
los tendidos hasta broncas monumen-
tales por sus conocidas huidas. 
 
 y  de marzo / , ,  y   
de abril de  
Autor: José Rico Cejudo.  
Litografía Mateu, Madrid.  
Imprenta de Salvador Acuña. Sevilla. 
245 x 108,7 cm 
Colección R.M.C.S.



Belmonte triunfa  
y es llevado a su casa 
 
Gran litografía a color del ilustrador y 
litógrafo gaditano M. Viño, dividida 
en dos escenas diferentes. En primer 
plano, dos jóvenes con mantilla des-
cienden de un coche de caballos frente 
a la portada de la Maestranza, sobre 
las que se refleja una suerte de varas.  

Belmonte fue sustituido en su dos 
primeras tardes al sufrir una cogida an-
terior por Gaona y por Paco Madrid. 
Apareció para torear los miuras, pro-
vocando el entusiasmo por la faena a 
su segundo, «imborrable por los siglos 
de los siglos», según el crítico de Palmas 
y Pitos. El público cortó las dos orejas 
del toro y se las entregó al torero, que 
fue sacado a hombros por la puerta 
principal hasta Triana. 

Esta temporada la Maestranza se 
dotó de instalación eléctrica, con una 
corrida nocturna el  de julio. 
 
, , , ,  y  de abril de  
Imprenta Tipografía Litografía  
de Rodríguez de Silva, Cádiz.  
277 x 132 cm 
Colección R.M.C.S.



Joselito corta la primera 
oreja que se concede  
en Sevilla 
 
Cartel con juego de tipografías para la 
Feria de San Miguel, ilustrado con una 
cabeza de toro flanqueado por guir-
nalda de flores, dibujo que se hará ha-
bitual durante décadas en los carteles 
de la Maestranza.  

Las tres figuras de la tauromaquia 
estuvieron muy desafortunadas en las 
dos primeras corridas. El triunfo llegó 
de manos de Joselito, enfrentado a seis 
toros el tercer día. El presidente, fal-
tando a lo reglamentario en la plaza de 
Sevilla, le concedió la oreja del toro 
Cantinero, abriendo un precedente que 
no estuvo bien visto entonces por un 
sector de la crítica. 
 
,  y  de septiembre de  
Imprenta Salvador Acuña. Sevilla.  
180 x 87 cm 
Colección R.M.C.S.



Belmonte y Vicente Pastor 
cortan las primeras orejas en 
una Feria de Abril 
 
Espectacular visión de la plaza de toros 
desde el interior de la puerta del Príncipe, 
entre guirnaldas y cintas de colores de la 
Corporación, realizada por Dubois, seu-
dónimo del pintor y fotógrafo sevillano 
Eduardo Rodríguez Cabezas. La imagen 
está tamizada por la espléndida reja ba-
rroca procedente del antiguo convento 
de Regina, colocada bajo el Palco Real el 
año anterior. 

Hubo de todo en esta Feria, que 
comenzó con sendos mano a mano en-
tre las dos principales figuras. Ovacio-
nes, música, broncas y trofeos por pri-
mera vez. Belmonte consiguió la 
primera oreja con el toro Vencedor de 
Gamero Cívico. También se concedió 
la oreja a Vicente Pastor el Chico de la 
Blusa por el toro Recovero de Miura, 
asentándose con el tiempo la costumbre 
de premiar con estos trofeos. 
 
, , , ,  y  de abril de  
Autor: Dubois (Eduardo Rodríguez 
Cabezas). Litografía y Tipografía  
Rodríguez de Silva, Cádiz.  
275 x 124 cm.Colección R.M.C.S.



La ausencia de Belmonte  
y Joselito 
 
Cartel basado en un cuadro del pintor 
gaditano Abelardo Gherssi, titulado 
Manola, con una vista de la plaza du-
rante la suerte de varas, bajo la enseña 
nacional y el escudo de la ciudad. Jose-
lito no participó por desavenencias con 
la empresa. Belmonte, anunciado para 
las seis tardes, solo pudo actuar en la 
del Domingo de Resurrección por una 
cogida en Madrid antes de empezar 
una Feria que dejó «mal sabor de boca», 
según el crítico Corrochano. Don Pío, 
en El Liberal, la calificó de «temporada 
del bostezo». Sustitutos fueron Martín 
Vázquez y Pacomio Peribáñez. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: Abelardo Gherssi. Litografía  
y Tipografíav Rodríguez de Silva, 
Cádiz. 276 x 132 cm 
Colección R.M.C.S.



Triunfos de Gaona  
y Joselito 
 
Una mujer mira al espectador y enseña 
su mantón de Manila, junto a otra jo-
ven sentada cerca de una columna de 
inspiración alhambrista; detrás un to-
rero da un pase ayudado por alto en el 
coso maestrante, escena costumbrista 
firmada por el gaditano M. Viño.  

Feria marcada por la ausencia de 
Belmonte, que pasó toda la temporada 
en América. Los tres primeros días es-
tuvieron condicionados por lluvias y tor-
mentas. Se contó con la presencia de los 
Infantes Don Carlos y Doña Luisa, tes-
tigos en la cuarta corrida de las faenas 
de Gaona y Joselito premiadas con sen-
das orejas. Esta misma temporada de 
 se inauguró la Plaza Monumental 
de Sevilla, con una corrida celebrada el 
 de junio. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: M. Viño. Litografía y 
Tipografía de Rodríguez de Silva, 
Cádiz. 276 x 132 cm 
Colección R.M.C.S.



Cartel de una Feria para 
dos plazas 
 
Un garrochista se alivia con su som-
brero para hacer un quite al toro que 
lo acosa, en esta escena campera reali-
zada por el murciano Julián Alcaraz, 
miembro de la excelente hornada de 
cartelistas levantinos.  

Se anuncia la corrida de Pascua y 
otras seis que se celebraron sucesiva-
mente en la Maestranza (días ,  y 
) y en la Monumental (días ,  y 
), gestionadas por la misma empresa, 
La Taurina Sevillana. El tercer día, Ma-
nuel Jiménez Chicuelo bordó el toreo y 
fue llevado en hombros a su casa de la 
Macarena. El último festejo contó con 
la presencia de S.M. la Reina de Es-
paña Victoria Eugenia de Battenberg. 
 
, , , , , y  de abril  
de  
Autor: Julián Alcaraz. Imprenta  
Litografía E. Mirabet, Valencia.  
279 x 131 cm 
Colección R.M.C.S.



La desgracia de Varelito 
 
Un poderoso toro ensabanado y capi-
rote rompe la barrera en una plaza anó-
nima en este cartel con firmas de Julián 
Alcaraz/Boceto y M. Viño/Litógrafo, 
para anunciar una Feria con poco luci-
miento y continuas broncas, marcada 
por la tragedia.  

En la última corrida, el toro Bom-
bito de Guadalest propinó una cornada 
fatal al trianero Manuel Varé García 
Varelito. Retirado a la enfermería, com-
plicaciones posteriores le causaron la 
muerte el  de mayo. Seis días antes 
había fallecido en Madrid un compa-
ñero de este cartel, Manuel Granero, 
empitonado por el toro Pocapena de 
Miura. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: Julián Alcaraz.  
Litógrafo: M.Viño.  
Litografía y Tipografía de Rodríguez 
de Silva, Cádiz. 274x 132 cm 
Colección R.M.C.S.



El público exige a Chicuelo 
 
Cartel mural para las cinco corridas de 
Pascua de Resurrección y Feria de 
Abril, litografía a todo color de la vi-
brante imagen de un toro en los chi-
queros a punto de salir al ruedo, en la 
línea de carteles que se inspiran en el 
protagonista de la fiesta, firmado J. Ál-
varez. 

«Sevilla merece algo más», finali-
zaba la crónica de El Toreo de una de 
las corridas, marcadas, salvo la última, 
por la decepción. Si bien Posada, Al-
gabeño y Lalanda se mostraron dispues-
tos, con alguna buena actuación, las crí-
ticas más feroces se las llevó Chicuelo, 
del que por su calidad se esperaba más 
en todas sus tardes. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: J. Álvarez. Imprenta  
y Litografía de E. Mirabet, Valencia. 
279 x 133 cm 
Colección R.M.C.S.



La Feria de los muchachitos 
 
Luminosa y rítmica suerte de varas de 
la mano del pintor alicantino Carlos 
Ruano Llopis, una de las mayores fi-
guras en la historia del cartel taurino, 
que fuera además muy amigo de Vare-
lito, al que acompañó en su último día 
tres años antes. En algunas de estas 
cinco corridas anunciadas asistieron va-
rios miembros de la familia real. 

Sobre la corrida de Miura, Corro-
chano escribió: «La invasión de los mu-
chachitos ha llevado al toreo por estos 
cauces de amaneramiento (…) Y así ha 
nacido el toreo de delantal. ¿A quién 
sino a un muchachito se le puede ocu-
rrir esto?», comentario dedicado a Chi-
cuelo, que se rehízo en la última de una 
mala feria. El bilbaíno Martín Agüero 
también triunfó con una de sus celebres 
estocadas. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: Carlos Ruano Llopis. Imprenta 
Litografía J. Ortega,  
Valencia. 262 x 120 cm. Colección 
R.M.C.S.



Feria sin cabeza y con pies 
 
Salida a hombros de un torero triunfa-
dor de gran expresividad y vivos colores, 
obra del pintor y dibujante parisino 
Roberto Domingo, vinculado por fa-
milia a Valencia y colaborador de nu-
merosas publicaciones con sus ilustra-
ciones taurinas. 

Destaca que no se anuncien fechas 
ni composiciones de las diferentes ter-
nas. El crítico Clarito la definió como 
una «Feria sin cabeza y con pies» en El 
Liberal, que publicaba así mismo los 
apuntes taurinos de Roberto Domingo. 
Chicuelo alargó su mala racha en las ci-
tas sevillanas de primavera, y en la 
cuarta corrida le echaron un miura al 
corral. 
 
Abril de  
Autor: Roberto Domingo.  
Imprenta y Litografía J. Ortega,  
Valencia. 256 x 118 cm 
Colección R.M.C.S



Cumbre del cartel taurino 
 
La obra que ilustra este anuncio de co-
rridas de Resurrección y Feria, con un 
toro obligando a un torero a tomar el 
olivo, es un hito representativo de las 
características del cartel integral de la 
época, plena de fuerza y calidades pic-
tóricas ejecutada por Roberto Do-
mingo. Modelo utilizado también para 
otras plazas, en el que se sobreimprime 
el rótulo y textos específicos para la de 
Sevilla. 

Sus Altezas Reales los Infantes 
Don Carlos y Doña Luisa con sus hijos 
presenciaron varios festejos de una feria 
en la que abundaron los fracasos. En 
la primera corrida Marcial Lalanda le-
vanta los tendidos con tres pares de 
banderillas a un toro que brinda a la 
duquesa de Alba. En la última el pú-
blico se manifiesta con desagrado por 
el desarrollo de las faenas y se entre-
tiene cantando por sevillanas. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: Roberto Domingo. Imprenta: 
Imprenta y Litografía E. Mirabet, 
Valencia. 276 x 132 cm. Colección 
R.M.C.S.



El casticismo de Algabeño 
 
Un picador se retira ante la injerencia 
de un espontáneo en el ruedo, escena 
escogida con su plasticidad habitual 
por Roberto Domingo en este cartel 
de la fiesta de Abril. Rotundo triunfo 
de Algabeño, «de pundonor y vergüenza 
taurina», según el comentarista de El 
Heraldo, que consiguió cortar cinco ore-
jas y dos rabos entre la corrida de Pas-
cua y la última. El mal tiempo obligó a 
suspender la primera de feria. Gitanillo 
de Triana ilumina la segunda con sus 
verónicas, «ese barrido desmayo, esa 
playa de desgana» que le cantó Gerardo 
Diego en un poema. 
 
, , ,  y  de abril de  
Autor: Roberto Domingo.  
Imprenta y Litografía E. Mirabet, 
Valencia. 272 x 128 cm 
Colección R.M.C.S. 



Corrida a la portuguesa 
 
Espectacular lance de un forcado frente 
a un toro y bajo los escudos de España 
y Portugal y un arco de flores, ilustración 
mural firmada por Simão da Veiga, ga-
nadero, forcado, caballero rejoneador y 
pintor naturalista. 

Festejo relacionado con los eventos 
programados para la Exposición Ibe-
roamericana de , con la participa-
ción de los mejores rejoneadores lusi-
tanos, como D. Ruy da Cámara, que 
sería después profesor y mentor de la 
legendaria rejoneadora Conchita Cin-
trón, y de João Branco Nuncio, que im-
presionó a Juan Belmonte una tarde 
que lo vio torear en Sevilla en . 
Completan el espectáculo el grupo de 
forcados Amadores de Santarem, el 
más antiguo de Portugal, que cumplió 
su centenario en . 

 
 de octubre de  
Autor: Simão da Veiga. Imprenta  
Bolmão, Oporto. 225 x 100 cm 
Colección R.M.C.S.



La vuelta de Belmonte 
 
Ruano Llopis rinde homenaje gráfico 
a Juan Belmonte en este cartel de for-
mato medio del año de su reaparición, 
después de su retirada en . Retrato 
basado en una célebre foto de Julio De-
rrey que se publicó en Mundo Gráfico 
en . La singularidad de esta Feria 
de San Miguel es que el segundo fes-
tejo fuera una novillada. 

La corrida de toros fue muy lucida, 
con faenas de altura de Belmonte y Do-
mingo Ortega que hicieron sonar la mú-
sica varias veces. Alfredo Corrochano, 
hijo del célebre crítico taurino, se esforzó 
por no desentonar. 
 
 y  de septiembre de  
Autor: Carlos Ruano Llopis.  
Imprenta y Litografía Ortega,  
Valencia. 162 x 106 cm 
Colección R.M.C.S.



La alternativa de José  
Sánchez del Campo  
Cara-Ancha 
 
Cartel de formato escaparate adornado 
con orlas y xilografías impreso en papel 
de color, en el que se anuncia la novena 
y última corrida de la temporada de 
1874, aunque se celebraría otra más en 
el mes de octubre. 

José del Campo Cara-Ancha, des-
pués de aprender a poner banderillas 
con suprema elegancia con el Gordito, 
entró en la cuadrilla de Bocanegra, al 
que solicitó la alternativa. Para darle 
mayor solemnidad se la propusieron a 
Domínguez, que lo veía prematuro an-
tes de que aceptara. Esa tarde Bocanegra 
estuvo bien, Domínguez muy desafor-
tunado y Cara-Ancha estuvo lucidísimo, 
antesala de una brillante carrera. 
 
 de septiembre de  
Imprenta de Salvador Acuña  
y C.ª, Colón 26. Sevilla.  
32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S.

Alternativas 

La ceremonia de la alternativa, en la que un novillero aspirante o toricantano adquiere la con-
dición superior de su oficio y se le permite alternar con otros espadas de primera categoría, 
comienza a principios del siglo xix. No está precisada la fecha en la que se establece esta nor-
mativa. Algunos historiadores mencionan como la primera de la que se tiene constancia la del 
sevillano Antonio de los Santos en . 

En este apartado se muestra una selección de carteles de alternativas que se extienden desde 
el segundo cuarto del siglo xix hasta la primera mitad del siglo xx. Un recorrido histórico de 
primeras figuras que tiene su reflejo en la evolución y técnica de los impresos, desde los sencillos 
modelo «escaparate» en xilografía hasta aquellos de medio y gran formato en litografía a color. 

 
 



Primera alternativa de  
Fernando Gómez el Gallo 
 
Anuncio con las características gráficas 
habituales de su tiempo, que presenta 
corrida del Domingo de Resurrección 
para la alternativa de Fernando Gómez 
el Gallito Chico, como se le llamaba en-
tonces para diferenciarlo de su hermano 
mayor, José, excelente banderillero de 
Lagartijo. 

Recibió el doctorado del cordobés 
Bocanegra, ejerciendo de testigo José de 
Lara Chicorro, consumado especialista 
del salto de la garrocha. Según el Bole-
tín de Loterías y Toros, el aspirante es-
tuvo «receloso, y usó más sus conoci-
mientos de banderillero que de espada» 
para rehacerse en su segundo. Al volver 
a torear novillos perdió la categoría, 
que recuperó en  con una nueva 
alternativa. 
 
 de abril de  
Imprenta de Salvador Acuña  
y compañía, Colón 26. Sevilla.  
32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S.



Alternativa de Emilio  
Torres Bombita 
 
Este impreso sobresale por su trata-
miento gráfico, con una rotunda y con-
trastada estampación a dos tintas, negro 
y rojo, para tipos, viñetas y recursos de-
corativos. Cartel para dos corridas de 
toros de la Feria de San Miguel con 
un excelente plantel de toreros que in-
cluye a Rafael Guerra Guerrita, el se-
gundo califa del toreo, y al popularí-
simo Antonio Reverte. 

Emilio Torres, fundador de la di-
nastía de los Bombita de Tomares, que 
en aquel momento era el novillero más 
solicitado en las plazas de España, re-
cibió la alternativa de manos de el Es-
partero, la única que concedió en su ca-
rrera. Muchos consideraron que era 
prematura, pero aquella tarde tuvo una 
actuación feliz. 
 
 y  de septiembre de  
Establecimiento Tipográfico de Hijos 
de Acuña. H. de Colón 18 y 20. 
Sevilla. 42 x 32 cm 
Colección R.M.C.S.



Alternativa de Rafael 
Gómez Ortega  el Gallo 
 
Cartel de formato banderilla con juego 
de variadas tipografías para las dos co-
rridas de seis toros de la Feria de San 
Miguel de , con una misma terna 
de diestros. En la primera tomó la alter-
nativa el genial y particularísimo Rafael 
Gómez Gallito, como se le conocía en-
tonces. Con gran expectación y tendidos 
llenos, Don Criterio comenzaba su crónica 
de El Liberal con una cierta inquietud: 
«Sería muy de lamentar que dadas las 
envidiables condiciones que para el arte 
tiene Rafael, no tuviese satisfactorio re-
sultado». Emilio Torres le cedió su primer 
toro, de Otaolaurruchi, llamado Repeloso, 
por el que recibió una ovación. En el de-
sempeño de la segunda tarde no hubo op-
ciones de lucimiento. «El público ha salido 
aburrido», contó El Imparcial.  
 
 y  de septiembre de  
Imprenta de F. Acuña,  
a cargo de J. Ponti,  
Colón 7 y 9. Sevilla. 43 x 20 cm 
Colección R.M.C.S.



Alternativa de Joselito 
 
Cartel de composición convencional, 
con ilustración en litografía a color de 
escena de suerte de varas, para tres co-
rridas de la Feria de San Miguel. La 
alternativa de Gallito Chico, como se le 
llamaba entonces, o Gallito III, no se 
anuncia porque estaba prevista el día 
anterior en la plaza de Madrid, corrida 
que se suspendió por la lluvia. Tenía 
diecisiete años. 

Debido a una enfermedad, Limeño 
fue sustituido por Antonio Pazos. Los 
Gallo se lucieron en primorosas ban-
derillas, antes de que Rafael le cediera 
a su hermano el toro Caballero de Mo-
reno Santamaría. Al final de la corrida 
fue sacado a hombros. 
 
,  y  de septiembre de  
Imprenta de Salvador Acuña. Sevilla. 
182 x 87 cm 
Colección R.M.C.S.



Alternativa de Manuel  
Jiménez Chicuelo 
 
Cartel conmemorativo estampado en 
seda dedicado en exclusiva a la corrida 
de la alternativa del maestro «que inventó 
el toreo», que había cumplido diecisiete 
años en abril. De gran atractivo plástico, 
en este caso el texto se imprime sobre 
una hermosa imagen de un natural fir-
mada por Carlos Ruano Llopis, con 
apuntes de personajes de inspiración go-
yesca. 

La jornada corresponde a la pri-
mera cita de la Feria de San Miguel, 
durante el llamado Trienio Bolchevi-
que, en la que Juan Belmonte le cedió 
el toro Vidriero del Conde de Santa 
Coloma. A la misma hora, en la plaza 
Monumental Joselito hacía lo mismo 
con el jerezano Juan Luis de la Rosa. 
 
 de septiembre de  
Imprenta y Litografía Ortega. 
Valencia. 43 x 28 cm 
Colección R.M.C.S.



Alternativa de Manolete 
 
Corrida organizada por la Asociación 
de la Prensa con un anuncio conven-
cional desde el punto de vista gráfico, 
con la popular cabeza de toro y un 
juego de tipografías, orlas y filetes es-
tampados a dos tintas, rojo y verde. 
Junto a la fecha se consigna «Año de 
la Victoria». 

Con Rafael Vega de los Reyes Gi-
tanillo de Triana de testigo, Chicuelo le 
cede al torero cordobés un toro que en 
principio se llamaba Comunista, nom-
bre que fue cambiado por Mirador de-
bido a las circunstancias del momento. 
El crítico Álvaro del Moral relata que 
la tarde fue apoteósica, los tres toreros 
se repartieron seis orejas y un rabo, 
siendo Chicuelo el gran triunfador. 
 
 de julio de  
Imprenta Acuña, calle Placentines  
47-49. Sevilla. 180 x 88 cm 
Colección R.M.C.S.



Alternativa de  
Pepe Luis Vázquez 
 
Impreso con variedad tipográfica, ador-
nado con antiguas viñetas de motivos 
taurinos y elementos ornamentales, es-
tampado a dos tintas, para corrida del 
día de la Virgen de los Reyes. Llama la 
atención que se anuncie al aspirante a 
matador como «famoso», debido sin 
duda a lo mucho que se venía hablando 
de sus calidades. 

Con Rafael Vega de testigo, el toro 
que le cedió Bienvenida se llamaba Sa-
bihondo. Juan María Vázquez titulaba 
«De la montera al zapato» la crónica 
de aquel festejo en ABC de Sevilla: «Ha 
entrado con buen pie el niño de San 
Bernardo en las filas de los matadores 
de toros (…) Es Pepe Luis Vázquez el 
torero íntegro, desde la montera a las 
zapatillas, que columbramos en la be-
cerrada inolvidable del  de mayo de 
». 
 
 de agosto de  
Imprenta Acuña, calle Placentines 47-49. 
Sevilla. 183 x 88 cm 
Colección R.M.C.S.



El color del cartel 
 
Hasta la llegada de la litografía a varias 
tintas a fines del xix, un recurso muy 
frecuente y asequible para darle juego 
y variedad al cartel de toros consiste en 
estamparlo sobre papeles de colores. 
Entre las décadas de  y , las 
orlas decorativas, tipografías ornamen-
tales y viñetas de repertorio se estam-
pan sobre pliegos azules, verdes, 
amarillos, violetas, ocres y de otros 
tonos para atraer la mirada del público 
potencial, resaltando sobre los muros, 
tablones de anuncios y escaparates de 
los despachos de billetes, tabernas y 
otros establecimientos. Entre los que se 
muestran aquí figura el cartel de la co-
rrida de  en que se anuncia la al-
ternativa de Fernando Gómez El 
Gallito Chico, correspondiente a la se-
gunda vez que la tomó el patriarca de 
la dinastía de los Gallo. 
 
 de junio de  
Imprenta y Litografía de la Agricultura 
Española y Revista Mercantil, Tetuán 
21 y Jimios 9. Sevilla. 32 x 44,5 cm 
 
 de julio de  
Imprenta de A. M. Otal, Tetuán 21. 
Sevilla. 32,5 x 45 cm 
 
 de septiembre de  
Rosario 21. Sevilla. 32 x 42 cm 



 
 
 de octubre de  
Imprenta de Acuña y C.ª, Colón 25. 
Sevilla. 32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S. 



Toros de papel 
 
Tras una primera novillada intrascen-
dente en , las corridas de la Prensa 
cobran brío en los dos años que siguen, 
tanto en el ruedo como en sus carteles. 
Ambos están firmados por Manuel A. 
Moyano, impresor, litógrafo, cartelista 
y dibujante sevillano, colaborador en 
revistas satíricas con el seudónimo de 
Manolo, en cuyo taller litográfico se im-
primen los dos impresos. Frente al cos-
tumbrismo carteles de la época o el es-
cueto diseño de muchos taurinos, los 
de Moyano son obras integrales de 
imagen y texto, en las que se ensam-
blan, en composiciones parejas, sendos 
toros y detalles alusivos a la prensa y el 
periodismo con un moderno trata-
miento de tintas planas. 
 
 de septiembre de  
Autor: Manuel Alonso Moyano.  
Litografía Moyano, Boteros 42. 
Sevilla. 179 x 88 cm 
Colección R.M.C.S 
 
 

Las corridas de la Prensa 

Desde su fundación en , la Asociación de la Prensa de Sevilla ha estado relacionada con la 
celebración de una corrida anual en la plaza de la Maestranza, muchas de ellas en la festividad 
del Corpus Christi. Las «Corridas de la Prensa», organizadas por la entidad o en su beneficio u 
homenaje, a menudo han marcado en la temporada un concurrido hito de referencia para la afi-
ción al final de la primavera. 

En ocasiones, han tenido particular significación en la historia del toreo, como aquella en 
que tomó la alternativa Manolete, mientras que otras, en especial las de sus primeros años, resal-
tan sobremanera por la calidad gráfica y carácter innovador de los carteles que las publicitaron 
 



 
 
En cuanto a los festejos, el de  
despertó expectación por la presencia 
de Rafael Gómez Brayley, el «señorito 
torero» norteamericano de antecesores 
malagueños, que cumplió con sus no-
villos. Fueron aplaudidos los dos ma-
tadores, que llevaban crespones negros 
por la reciente muerte del sevillano 
José Claro Pepete, tercer diestro de este 
apodo muerto por un toro en la arena. 
La corrida de  se celebra «con un 
lleno rebosado», pero pasa sin pena ni 
gloria con el mano a mano del madri-
leño Mazzantinito, y de un más ento-
nado Martín Vázquez, de Alcalá de 
Guadaíra. 
 
 de mayo de  
Autor: Manuel Alonso Moyano.  
Litografía Moyano. Sevilla.  
212 x 87,5 cm 
Colección R.M.C.S.



Telégrafos, tinta y albero 
 
Según El Noticiero Sevillano, desde 
temprano se agotan las entradas para 
la corrida de la Prensa de , por su 
combinación de buen cartel y precios 
económicos. El festejo resulta desigual 
y trascurre entre pitos y vueltas al ruedo, 
con el susto de una cogida del madri-
leño Regaterín, algo por desgracia ha-
bitual en su carrera. La de , tam-
bién en día de Corpus, está igualmente 
concurrida, con el extremeño Bienve-
nida en sustitución de Pacomio Peri-
báñez, apeado del cartel por una cor-
nada en Madrid. El ganado bronco y 
mansurrón condiciona una corrida des-
lucida, en la que el malagueño Larita 
solo trastea con un toro y acaba en la 
enfermería. 
  
 de junio de  
Autor: Manuel Alonso Moyano.  
Litografía Española. Sevilla.  
172 x 110,5 cm 
Colección R.M.C.S.    



 
 
La calidad gráfica de sus anuncios 
puede decirse que está por encima del 
interés taurino de estas corridas. El pri-
mero se debe a M. A. Moyano y el se-
gundo a Dubois, seudónimo de 
Eduardo Rodríguez Cabezas, pintor 
sevillano y fotógrafo. Con un aire mo-
dernista que entronca con la cartelería 
publicitaria internacional de la época, 
presentan dos vistosos y eficaces recla-
mos de comunicación visual en los que 
se aúnan prensa y toros: postes tele-
gráficos que transmiten las noticias, es-
critorios, telegramas y periódicos, toros 
de lidia, la plaza de la Maestranza y el 
albero, y la Giralda en las dos obras, 
situando la noticia en Sevilla.     

 
 de junio de  
Autor: Dubois  
(Eduardo Rodríguez Cabezas).  
Litografía Española: M. A. Moyano: 
Recaredo 24 y 26. Sevilla.  
255 x 123,5 cm 
Colección R.M.C.S.     



Ecos de historia y vida 
Al tratarse de fenómenos de hondo alcance social, el pulso de la historia y la vida de la ciudad 
suele tener también su reflejo en los festejos taurinos. Si entre el siglo xviii y los inicios del xix 
las guerras repercuten en la prohibición de la fiesta de los toros, entre mediados del siglo xix y 
el xx abundan las corridas que se hacen eco de diversos hechos históricos, desde conflictos y 
acontecimientos políticos, a magnas celebraciones. 

Así se aprecia en una singular serie de carteles taurinos de Sevilla que, de algún modo, abren 
una ventana para contemplar diversas facetas de su historia, y de los que aquí se muestran unos 
ejemplos. Corridas y carteles cuyo interés a menudo estriba más en el valor testimonial de sus 
evocaciones, que en su importancia para la tauromaquia.

Celebrando la Gloriosa 
 
El pronunciamiento liberal de la Revo-
lucion de Septiembre, «la Gloriosa», 
que causó el destronamiento y exilio de 
Isabel II, se celebró en Sevilla con una 
novillada en la que intervienen los 
sevillanos Juan Yust, hijo del malo-
grado torero homónimo, y José 
Machío, de amplia familia taurina. El 
festejo tiene lugar en fechas convulsas, 
como refleja la sustitución en el propio 
cartel del Gobernador Civil por el 
Alcalde como autoridad competente.  

En las cuadrillas figuran José 
Gómez el Gallito, banderillero de fama 
y hermano de Fernando, patriarcas de 
la saga de los Gallo, y José Sánchez del 
Campo, el célebre Cara-Ancha. 
 
 de octubre de  
Carece de pie de imprenta. 32 x 43 cm 
Colección R.M.C.S.



La pérdida de Ultramar 
 
En abril de 1898, cuando las guerras 
de Cuba y Filipinas se recrudecen con 
la intervención de Estados Unidos, se 
celebra en la Maestranza una corrida 
para el socorro de los pobres y las fa-
milias de los soldados muertos o heri-
dos en Ultramar.  

Con la plaza llena, la corrida re-
sultó muy lucida, «de la cual conserva-
rán gratos recuerdos los aficionados», 
según crónica de El Toreo, mientras que 
El Noticiario Sevillano habla del éxito 
de la iniciativa, que recaudó 6.000 du-
ros. Como novedad, el cartel destaca 
por el empleo de fotografías, el mismo 
año en que los hermanos Lumière fil-
maban por vez primera una corrida en 
Sevilla.  
 
 de abril de  
Tip. de El Orden, Zaragoza 74. Sevilla. 
44 x 32 cm 
Colección R.M.C.S.



África y los hermanos  
Belmonte 
 
Anuncio con la personificación de la 
ciudad de Sevilla ante el paisaje ma-
rroquí de un campamento militar. 
Forma parte de la serie de carteles de 
corridas relacionadas con los conflictos 
del Rif celebrada en la Maestranza en-
tre mediados del xix y el primer tercio 
del xx. En este caso sale de los talleres 
del litógrafo e ilustrador Manuel 
Alonso Moyano. 

En el festejo, organizado por el Ca-
sino Militar en apoyo a las fuerzas es-
pañolas, coinciden los Belmonte, Juan 
y Manuel Belmontito, que había reci-
bido el doctorado de su hermano ese 
año en Alicante, y el sevillano Luis 
Guzmán Casasola Zapaterito, que cortó 
una oreja y toreó con una muleta con 
el letrero Viva España. 
 
 de noviembre de  
Litografía Española: M. A. Moyano. 
Sevilla. 245 x 122 cm 
Colección R.M.C.S.



Cara y cruz en la  
Exposición del  
 
Tanda de dos corridas celebradas con 
motivo de la inauguración de la Expo-
sición Iberoamericana por SS. MM. los 
Reyes el día  de mayo de . La 
primera corrida «resultó un espectáculo 
desastroso y catastrófico», según el crí-
tico de La Fiesta Brava; a Mariano Ro-
dríguez le devolvieron un toro a los co-
rrales. En la segunda, se lució el 
rejoneador Antonio Cañero y Marcial 
Lalanda y Rayito salieron por la puerta 
grande. La imagen en litografía a color, 
del cartelista murciano Alcaraz, es la 
misma que la del cartel de Feria del 
año, una escena campera de pintoresco 
aire «andaluz» muy del gusto de la 
época.  
 
 y  de mayo de  
Autor: Julián Alcaraz.  
Imprenta: Litografía E. Mirabe.  
Valencia.  
259 x 117 cm.  
Colección R.M.C.S.



Vientos de guerra 
 
Durante la Guerra Civil, son varios los 
carteles de espectáculos taurinos en Se-
villa de claras connotaciones políticas 
y propagandísticas. Con ocasión del se-
gundo aniversario del «Alzamiento» 
del  de julio, se preparan numerosos 
actos, como esta corrida organizada por 
el Aero Club de Andalucía en home-
naje a la Aviación Nacional.  

Destaca la participación de Do-
mingo Ortega, líder del escalafón, y de 
Pascual Márquez, que había tomado la 
alternativa en la Maestranza el año an-
terior. Las ilustraciones corresponden 
al artista Manuel Iglesias, de Jerez, 
donde se imprimen muchos anuncios 
durante el conflicto, al haber quedado 
Valencia, en la que se estampaba la car-
telería taurina de gran formato, en el 
bando contrario.  
 
 de julio de  
Autor: Manuel Iglesias Caraballo.  
Litografía y Tipografía Jerez Indus-
trial. 202 x 94 cm 
Colección R.M.C.S.



Don Cecilio de Triana 
 
Una figura imprescindible del entorno 
humorístico de Sevilla es Don Cecilio 
de Triana, alter ego y protagonista de las 
publicaciones del periodista José María 
García Rufino. Desde  dirige la re-
vista satírica Don Cecilio y organiza varias 
corridas cómicas, como esta, en que la 
comparsa musical de una murga burlesca 
y el Niño de la Vergüenza se ocupan de 
dos novillos, y cuatro banderilleros de 
otros tantos en la segunda parte de la 
función. Esta empieza con media en-
trada y el respetable no para de reír, según 
la prensa. 

Las corridas de Don Cecilio se 
publicitan con llamativos carteles carica-
turescos firmados por Manolo, seudónimo 
del dibujante principal de la revista, 
Manuel Alonso Moyano, en cuyo taller 
se imprimen y autor también de carte-
les para otros festejos.     
 
 de julio de  
Autor: Manolo (Manuel A. Moyano). 
Litografía Moyano,  
Boteros 42. Sevilla. Imprenta Salvador 
Acuña. Sevilla. 183,5 x 88 cm 
Colección R.M.C.S.

Variedades y espectáculos 

La tradición de las mojigangas, diversiones y fuegos artificiales en torno a los toros en la plaza de 
Sevilla se prolonga y renueva conforme avanza el siglo xx. Desde sus primeros años se suceden las 
actuaciones chistosas y pantomimas, y después se asientan con gran favor del público las corridas 
de toreo bufo y charlotadas, acompañadas por producciones de espectáculos cómicos, musicales y 
taurinos en los que intervienen decenas de artistas, en un amplio repertorio de números. 

Son los tiempos de Don Cecilio, de Llapisera, del Bombero Torero y otros nombres popu-
lares, de cómicos conocedores de las reglas del toreo para poder parodiarlas, de festivales en los 
que a menudo se foguean, encarando becerros y novillos, gentes del toreo de los que alguno pasa 
luego a mayores.    



Los espectáculos  
de Llapisera 
 
El valenciano Rafael Dutrús, Llapisera, 
es sin duda «el rey del toreo cómico» 
en España entre los inicios y mediados 
del siglo xx. Actuando solo, con un imi-
tador de Charlot, acompañado por una 
banda de música o al mando de una 
troupe de artistas de las más variadas 
habilidades, los espectáculos de Llapi-
sera, giran siempre alrededor del toreo, 
versionado desde la comicidad y el en-
tretenimiento. Se le atribuye ser el pre-
cursor de la chicuelina que haría po-
pular Manuel Jiménez Chicuelo. 

Frecuenta la plaza de la Maes-
tranza desde , y en su visita de 
 presenta una corrida nocturna, 
ambientada con fandanguillos y mi-
longas al saxofón, con las novedosas 
atracciones del rejoneo desde un coche, 
los números de varios toreros bufos y 
las faenas del novillero Rafael Ponce 
Rafaelillo. 
 
 de julio de  
Imprenta y Litografía Ortega,  
Valencia. 192 x 108 cm 
Colección R.M.C.S.



 
 
 
En su vuelta a Sevilla en mayo de , 
Llapisera debuta con su nuevo espectáculo 
«Universal», que se publicita con un cartel 
rebosante de colorido del barcelonés Joa-
quín Terruella, conocido por sus apuntes y 
pinturas de asunto taurino. En esta ocasión 
son nada menos que treinta los artistas que 
actúan «con resonante éxito», aunque la en-
trada no pasó de «regular», según las cróni-
cas. Abrió la «señorita torera Pepita Or-
tega», que fue muy aplaudida, siguió el 
Bombero Torero, que durante años formó 
parte de la compañía de Llapisera, y cerró 
el «bailarín americano Harry Flemming» 
al frente de una banda, cuyos profesores li-
diaron un becerrete y ejecutaron el paso-
doble La Giralda como fin de fiesta.  
 
 de mayo de  
Autor: Joaquín Terruella.  
Imprenta y Litografía Ortega. Valencia. 
243 x 114 cm 
Colección R.M.C.S



El Bombero Torero  
en acción 
 
Para su temporada del año , el Bom-
bero Torero difunde un cartel en el que 
aparece en pleno salto ante un morlaco 
en la plaza de la Maestranza de Sevilla, 
uno de los escenarios asiduos de sus 
actuaciones desde que el torero cómico 
Pablo Celis creara el personaje en . 
En la década de los treinta pisa el al-
bero sevillano formando parte de los 
espectáculos de Llapisera y a partir de 
los cuarenta, dirigiendo los suyos. 

En esta ocasión presenta el espec-
táculo cómico-taurino-musical Galas de 
Arte, en el que hace sus trucos con otros 
artistas, lidian dos erales los novilleros 
Peñita y el Tito, del barrio de San Ber-
nardo, hace sus números la banda de 
Los Marinos y se rifan entre los especta-
dores una casa y otros regalos.   
 
 de agosto de  
Imprenta y Litografía Ortega,  
Valencia. 161 x 92 cm 
Colección R.M.C.S.



«Sala Triunfo»  
de la Casa de  
la Provincia 
de Sevilla
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